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Eminencia, queridos hermanos en el episcopado y en el sacerdocio, queridos seminaristas, queridos
hermanos y hermanas:

Para mı́ siempre es una gran alegŕıa ver, en el d́ıa de la Virgen de la Confianza, a mis seminaristas,
los seminaristas de Roma, en camino hacia el sacerdocio, y ver de este modo a la Iglesia del mañana, la
Iglesia que vive siempre.

Hoy hemos escuchado un texto —lo escuchamos y lo meditamos— de la Carta a los Romanos: san
Pablo habla a los Romanos y, por lo tanto, nos habla a nosotros, porque habla a los romanos de todos
los tiempos. Esta Carta no es sólo la más grande de san Pablo, sino que es también extraordinaria por
su peso doctrinal y espiritual. Es extraordinaria también porque se trata de una Carta escrita a una
comunidad que él no hab́ıa fundado y tampoco hab́ıa visitado. Escribe para anunciar su visita y expresar
el deseo de visitar Roma, y anuncia los contenidos esenciales de su kerygma; de este modo prepara a la
ciudad para su visita. Escribe a esta comunidad, a la que no conoce personalmente, porque es el Apóstol
de los paganos —del paso del Evangelio de los jud́ıos a los paganos— y Roma es la capital de los paganos
y, por tanto, también el centro, en definitiva, de su mensaje. Aqúı debe llegar su Evangelio, para que
llegue realmente al mundo pagano. Llegará, pero de modo diverso de como lo hab́ıa pensado. San Pablo
llegará encadenado por Cristo y precisamente encadenado se sentirá libre de anunciar el Evangelio.

En el primer caṕıtulo de la Carta a los Romanos, dice también: de vuestra fe, de la fe de la Iglesia de
Roma se habla en todo el mundo (cf. 1, 8). Lo memorable de la fe de esta Iglesia es que se habla de ella
en el mundo entero, y podemos reflexionar cómo está hoy. También hoy se habla mucho de la Iglesia de
Roma, de muchas cosas, pero esperamos que se hable también de nuestra fe, de la fe ejemplar de esta
Iglesia, y pidamos al Señor que logremos que no se hable de tantas cosas, sino de la fe de la Iglesia de
Roma.

El texto léıdo (Rm 12, 1-2) es el principio de la cuarta y última parte de la Carta a los Romanos
y comienza con las palabras ((Os exhorto)) (v. 1). Normalmente se dice que se trata de la parte moral,
que sigue a la parte dogmática, pero en el pensamiento de san Pablo, y también en su lenguaje, no
se pueden dividir aśı las cosas: esta palabra, ”exhorto”, en griego parakalo, contiene en śı la palabra
paraklesis – parakletos; tiene una profundidad que va mucho más allá de la moralidad; es una palabra
que ciertamente implica amonestación, pero también consuelo, atención al otro, ternura paterna, más
aún, materna. La palabra ”misericordia” —en griego oiktirmon y en hebreo rachamim, ‘seno materno’—
expresa la misericordia, la bondad, la ternura de una madre. Y cuando san Pablo exhorta, todo esto
está impĺıcito: habla con el corazón, habla con la ternura del amor de un padre y no sólo habla él.
San Pablo dice ((por la misericordia de Dios)) (v. 1): se hace instrumento del hablar de Dios, se hace
instrumento del hablar de Cristo; Cristo nos habla a nosotros con esta ternura, con este amor paterno,
con este atención a nosotros. Y aśı no sólo apela a nuestra moralidad y a nuestra voluntad, sino también
a la gracia que está en nosotros, para que dejemos actuar a la gracia. Es casi un acto en el que la gracia
dada en el Bautismo se hace operante en nosotros, debeŕıa ser operante en nosotros; aśı la gracia, el
don de Dios, y nuestra cooperación van juntos.

¿A qué exhorta, en este sentido, san Pablo? ((Ofreced vuestros cuerpos como sparaklesis – parakletos))
(v. 1). ”Ofreced vuestros cuerpos”: habla de la liturgia, habla de Dios, de la prioridad de Dios, pero no



habla de liturgia como ceremonia, habla de liturgia como vida. Nosotros mismos, nuestro cuerpo; noso-
tros en nuestro cuerpo y como cuerpo debemos ser liturgia. Esta es la novedad del Nuevo Testamento,
y lo veremos también después: Cristo se ofrece a śı mismo y aśı sustituye todos los demás sacrificios.
Y quiere ”atraernos” a nosotros mismos a la comunión de su Cuerpo: nuestro cuerpo juntamente con
el suyo se convierte en gloria de Dios, se transforma en liturgia. Aśı la palabra ”ofrecer” —en griego
parastesai— no es sólo una alegoŕıa; alegóricamente también nuestra vida seŕıa una liturgia, pero al
contrario, la verdadera liturgia es la de nuestro cuerpo, de nuestro ser en el Cuerpo de Cristo, como
Cristo mismo hizo la liturgia del mundo, la liturgia cósmica, que tiende a atraer a todos hacia śı.

”En vuestro cuerpo, ofrecer el cuerpo”: esta palabra indica al hombre en su totalidad indivisible —al
final— entre alma y cuerpo, entre esṕıritu y cuerpo; en el cuerpo somos nosotros mismos, y el cuerpo
animado por el alma, el cuerpo mismo, debe ser la realización de nuestra adoración. Y pensemos —tal
vez yo diŕıa que cada uno de nosotros después reflexione sobre esta palabra— que nuestro vivir diario
en nuestro cuerpo, en las cosas pequeñas, debeŕıa estar inspirado, impregnado, inmerso en la realidad
divina, debeŕıa convertirse en acción juntamente con Dios. Esto no quiere decir que debemos pensar
siempre en Dios, sino que debemos estar realmente penetrados por la realidad de Dios, de forma que
toda nuestra vida —y no sólo algunos pensamientos— sea liturgia, sea adoración. San Pablo dice luego:
((Ofreced vuestros cuerpos como sacrifico vivo)) (v. 1): la palabra griega es logike latreia y aśı aparece en
el Canon Romano, en la primera plegaria eucaŕıstica, rationabile obsequium. Es una definición nueva
del culto, pero preparada tanto en el Antiguo Testamento, como en la filosof́ıa griega. Por aśı decir,
son dos ŕıos que llevan hacia este punto y se unen en la nueva liturgia de los cristianos y de Cristo.
Antiguo Testamento: desde el inicio comprendieron que Dios no tiene necesidad de toros, de cabritos,
de estas cosas. En el Salmo 50 49, Dios dice: ¿Comeré yo carne de toros? ¿Beberé sangre de cabritos?
Yo no necesito estas cosas, no me agradan. Yo no bebo y no como estas cosas. No son sacrificio para
mı́. Sacrificio es la alabanza de Dios; si vosotros veńıs a mı́, es alabanza de Dios (cf. vv. 13-15.23).
Aśı el camino del Antiguo Testamento va hacia un punto en el que estas cosas exteriores, śımbolos,
sustituciones, desaparecen y el hombre mismo se transforma en alabanza de Dios.

Lo mismo sucede en el mundo de la filosof́ıa griega. También aqúı se comprende cada vez más que
no se puede glorificar a Dios con estas cosas —con animales y ofrendas—, sino que sólo el logos del hom-
bre, su razón convertida en gloria de Dios, es realmente adoración, y la idea es que el hombre debeŕıa
salir de śı mismo y unirse al Logos, a la gran Razón del mundo y aśı ser verdaderamente adoración. Pero
aqúı falta algo: el hombre, según esta filosof́ıa, debeŕıa dejar —por decirlo aśı— el cuerpo, espirituali-
zarse; sólo el esṕıritu seŕıa adoración. El cristianismo, en cambio, no es simplemente espiritualización o
moralización: es encarnación; o sea, Cristo es el Logos, es la Palabra encarnada, y Él nos recoge a todos,
de forma que en Él y con Él, en su Cuerpo, como miembros de este Cuerpo nos convertimos realmente en
glorificación de Dios. Tengamos presente esto: por una parte ciertamente salir de estas cosas materiales
por un concepto más espiritual de adoración de Dios, pero llegar a la encarnación del esṕıritu, llegar al
punto en que nuestro cuerpo sea reasumido en el Cuerpo de Cristo y nuestra alabanza de Dios no sea
pura palabra, pura actividad, sino que sea realidad de toda nuestra vida. Creo que debemos reflexionar
sobre esto y pedir a Dios que nos ayude para que el esṕıritu se convierta en carne también en nosotros,
y la carne se llene del Esṕıritu de Dios.

Encontramos la misma realidad también en el caṕıtulo cuarto del Evangelio de san Juan, donde el
Señor dice a la samaritana: En el futuro no se adorará en esa colina o en aquella otra, con estos u
otros ritos; se adorará en esṕıritu y en verdad (cf. Jn 4, 21-23). Ciertamente, es espiritualización, salir
de estos ritos carnales, pero este esṕıritu, esta verdad no es cualquier esṕıritu abstracto: el esṕıritu es
el Esṕıritu Santo, y la verdad es Cristo. Adorar en esṕıritu y en verdad quiere decir realmente entrar a
través del Esṕıritu Santo en el Cuerpo de Cristo, en la verdad del ser. Y aśı llegamos a ser verdad y nos
transformamos en glorificación de Dios. Llegar a ser verdad en Cristo exige nuestra implicación total.

Y luego continuamos: ((Santo, agradable a Dios; este es vuestro culto espiritual)) (Rm 12, 1). Segundo
verśıculo: después de esta definición fundamental de nuestra vida como liturgia de Dios, encarnación
de la Palabra en nosotros, cada d́ıa, con Cristo —la Palabra encarnada—, san Pablo prosigue: ((No os
amoldéis a este mundo, sino transformaos por la renovación de la mente)) (v. 2). ”No os amoldéis a este
mundo”. Existe un no conformismo del cristiano, que no se deja conformar. Esto no quiere decir que



nosotros queramos huir del mundo, que a nosotros no nos interese el mundo; al contrario, queremos
transformarnos nosotros mismos y dejarnos transformar, transformando aśı el mundo. Y debemos tener
presente que en el Nuevo Testamento, sobre todo en el Evangelio de San Juan, la palabra ”mundo”
tiene dos significados e indica por tanto el problema y la realidad de la que se trata. Por una parte,
el ”mundo” creado por Dios, amado por Dios, hasta el punto de darse a śı mismo y dar su Hijo por
este mundo; el mundo es criatura de Dios, Dios lo ama y quiere darse a śı mismo para que el mundo
sea realmente creación y respuesta a su amor. Pero está también el otro concepto de ”mundo”, kosmos
houtos: el mundo que está en el mal, que está bajo el poder del mal, que refleja el pecado original.
Hoy vemos este poder del mal, por ejemplo, en dos grandes poderes, que por śı mismos son útiles y
buenos, pero de los que se puede abusar fácilmente: el poder de las finanzas y el poder de los medios
de comunicación social. Ambos son necesarios, porque pueden ser útiles, pero se puede abusar de ellos
tan fácilmente que a menudo se convierten en lo contrario de sus verdaderas intenciones.

Vemos cómo el mundo de las finanzas puede dominar al hombre, cómo el tener y el aparentar
dominan el mundo y lo esclavizan. El mundo de las finanzas no representa ya un instrumento para
favorecer el bienestar, para favorecer la vida del hombre, sino que se transforma en un poder que lo
oprime, que debe ser casi adorado: Mammona, la verdadera divinidad falsa que domina el mundo.
Contra este conformismo de la sumisión a este poder debemos ser no conformistas: no cuenta el tener;
lo que cuenta es el ser. No nos sometamos a este poder, más bien utilicémoslo como medio, pero con la
libertad de los hijos de Dios.

Luego está el otro poder, el de la opinión pública. Ciertamente, tenemos necesidad de informaciones,
de conocimientos de la realidad del mundo, pero puede ser también un poder de la apariencia; al final,
cuanto se ha dicho cuenta más que la realidad misma. Una apariencia se superpone a la realidad, llega
a ser más importante, y el hombre ya no sigue la verdad de su ser, sino que quiere sobre todo aparentar,
ser conforme a estas realidades. Y también contra esto está el no conformismo cristiano: no queremos
siempre ”ser conformados”, alabados; no queremos la apariencia, sino la verdad, y esto nos da libertad,
la verdadera libertad cristiana: el librarse de esta necesidad de agradar, de hablar como la masa cree
que debeŕıa ser, y tener la libertad de la verdad, y aśı recrear el mundo de una manera que no se vea
oprimido por la opinión, por la apariencia que ya no deja aflorar la realidad misma; el mundo virtual se
vuelve más verdadero, más fuerte, y ya no se ve el mundo real de la creación de Dios. El no conformismo
del cristiano nos redime, nos restituye a la verdad. Pidamos al Señor que nos ayude a ser hombres libres
en este no conformismo, que no está contra el mundo, sino que es el verdadero amor al mundo.

Y san Pablo continúa: ((Transformaos por la renovación de vuestra mente)) (v. 2). Dos palabras muy im-
portantes: ”transformar”, del griego metamorphon, y ”renovar”, en griego anakainosis. Transformarnos
a nosotros mismos, dejarnos transformar por el Señor en la forma de la imagen de Dios, transformarnos
cada d́ıa de nuevo, a través de su realidad, en la verdad de nuestro ser. Y ”renovación”; esta es la ver-
dadera novedad: que no nos sometamos a las opiniones, a las apariencias, sino a la gracia de Dios, a su
revelación. Dejémonos formar, plasmar para que aparezca realmente en el hombre la imagen de Dios.

((Por la renovación —dice san Pablo de modo sorprendente para mı́— de vuestra mente)). Aśı pues, esta
renovación, esta transformación comienza con la renovación de la mente. San Pablo dice o nous: es
necesario renovar todo nuestro modo de razonar, la razón misma. Es necesario renovarla no según las
categoŕıas de lo acostumbrado; renovar quiere decir realmente dejarnos iluminar por la Verdad que nos
habla en la Palabra de Dios. Aśı, finalmente, aprender el nuevo modo de pensar, que es el modo que no
obedece al poder y al tener, al aparentar, etc., sino que obedece a la verdad de nuestro ser que habita
profundamente en nosotros y que se nos da nuevamente en el Bautismo.

”Renovación de la mente”: cada d́ıa es una tarea precisamente en el camino del estudio de la Teo-
loǵıa, de la preparación para el sacerdocio. Estudiar bien la Teoloǵıa, espiritualmente, pensarla a fondo,
meditar la Escritura cada d́ıa; este modo de estudiar la Teoloǵıa con la escucha de Dios mismo que nos
habla es el camino de renovación de la mente, de transformación de nuestro ser y del mundo.

Y, por último, dice san Pablo: ((para que sepáis discernir cuál es la voluntad de Dios, qué es lo bueno,
lo que le agrada, lo perfecto)) (v. 2). Discernir la voluntad de Dios: Esto sólo lo podemos aprender en un
camino obediente, humilde, con la Palabra de Dios, con la Iglesia, con los sacramentos, con la meditación



de la Sagrada Escritura. Conocer y discernir la voluntad de Dios, lo que es bueno. Esto es fundamental
en nuestra vida.

Y, en el d́ıa de la Virgen de la Confianza, vemos en ella precisamente la realidad de todo esto, la
persona que es realmente nueva, que es realmente transformada, que es realmente sacrificio vivo. La
Virgen ve la voluntad de Dios, vive en la voluntad de Dios, dice ”śı”, y este ”śı” de la Virgen es todo su
ser, y aśı nos muestra el camino, nos ayuda.

Por lo tanto, en este d́ıa oremos a la Virgen, que es el icono vivo del hombre nuevo. Que ella nos
ayude a transformar, a dejar transformar nuestro ser, a ser realmente hombres nuevos, y a ser también
después, si Dios quiere, pastores de su Iglesia. Gracias.


